
REZAMOS JUNTOS 

 

PETICIONES ESPONTÁNEAS 

 Te pedimos Señor por… 

 Te damos gracias, Señor, por… 

 Padrenuestro... 

SILENCIO ORANTE 

 

 

 
 

Mis manos, esas manos y Tus manos 
hacemos este Gesto, compartida 

la mesa y el destino, como hermanos. 
Las vidas en Tu muerte y en Tu vida. 

  
Unidos en el pan los muchos granos, 

iremos aprendiendo a ser la unida 
Ciudad de Dios, Ciudad de los humanos. 

Comiéndote sabremos ser comida. 
  

El vino de sus venas nos provoca. 
El pan que ellos no tienen nos convoca 

a ser Contigo el pan de cada día. 
  

Llamados por la luz de Tu memoria, 
marchamos hacia el Reino haciendo Historia, 

fraterna y subversiva Eucaristía. 
 

Pedro Casaldágila 
Entre la Iglesia y el Reino 
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Oración 



      CANTAMOS... 

Vengo aquí mi Señor 
a olvidar las prisas de mi vida, 
AHORA SÓLO IMPORTAS TÚ 
DALE LA PAZ A MI ALMA. 

PARA REFLEXIONAR 

La Iglesia es la comunidad de los que creen en Jesús. Por eso, 
porque creemos en Jesús estamos convencidos de que al final de 
los tiempos la humanidad se convertirá en esa ciudad prometida 
por Dios. Es una hermosa visión: la humanidad habitando en una 
ciudad llena de luz, rodeada de una muralla que está abierta todos 
los caminos, a todos los pueblos. En esa ciudad no hay templo, 
sencillamente porque no es necesario. Su Templo es Dios mismo 
que habita en medio de ella. Tampoco es necesaria ninguna luz, ni 
sol ni luna, porque la gloria del Señor es la luz que ilumina todos 
los que viven en la ciudad. Es un hermoso sueño.   

      CANTAMOS... 

Sincera es la Palabra del Señor, 
Él nos da la justicia y la verdad. 
Su amor llena la tierra, rompe cadenas, da libertad. 

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALÍPSIS (21,10-14.21-23 ) 

 
El ángel me transportó en éxtasis a un monte altísimo, y me enseñó 
la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, enviada por Dios, 
trayendo la gloria de Dios. Brillaba como una piedra preciosa, como 
jaspe traslúcido. Tenía una muralla grande y alta y doce puertas cus-
todiadas por doce ángeles, con doce nombres grabados: los nombres 
de las tribus de Israel. A oriente tres puertas, al norte tres puertas, 
al sur tres puertas, y a occidente tres puertas. La muralla tenía doce 
basamentos que llevaban doce nombres: los nombres de los apósto-
les del Cordero. Santuario no vi ninguno, porque es su santuario el 
Señor Dios todopoderoso y el Cordero. La ciudad no necesita sol ni 
luna que la alumbre, porque la gloria de Dios la ilumina y su lámpara 
es el Cordero.  

Palabra de Dios 

a encontrarme con tu paz que me serena. 
 

a que en mí lo transformes todo nuevo. 
 

a pedir que me digas tu proyecto. 

 Pero ese sueño no es todavía realidad. La realidad de nuestra co-
munidad cristiana es otra. No tenemos toda esa luz. Andamos a 
tientas. A veces hay conflictos. No sabemos bien cómo ni hacia dón-
de dirigirnos. No tenemos las ideas claras. Surgen discusiones. Bro-
tan las divisiones. Nos hacemos daño unos a otros.  Necesitamos 
reconciliarnos. Hasta necesitamos templos para sentir más viva la 
presencia de Dios.  
 
      Así ha sido siempre en la historia de la Iglesia. Porque estamos 
en camino. Podríamos decir que estamos en el proceso de construir 
aquella ciudad hermosísima de que nos hablaba la lectura. Todavía 
estamos poniendo los cimientos. Así podemos describir la historia 
de la Iglesia. Desde el principio, los creyentes se han esforzado por 
construir aquí y ahora esa ciudad hermosísima en la que todos esta-
mos llamados a vivir algún día. Esa construcción no se hace sin con-
flictos. Es normal. Lo que tenemos que saber los cristianos es que 
los conflictos solamente se resuelven a base de diálogo, compren-
sión, amor y reconciliación. En los Hechos de los Apóstoles se nos 
habla de uno de los primeros conflictos que surgieron en la Iglesia, 
ya en tiempos de Pedro y Pablo (para que no pensemos que nuestra 
comunidad es muy mala porque hay conflictos y problemas). Pero 
también nos muestra como, desde el principio, la Iglesia resolvió 
esos problemas a través del diálogo.  
 
      Pero para poder dialogar, es necesario ahondar cada vez más 
en nuestra fe y en nuestro amor a Jesús. Manteniendo esa relación 
profunda con Jesús tendremos en nuestro corazón su paz. Esa paz 
nos permitirá pasar a través de todos los conflictos buscando siem-
pre no nuestro interés egoísta sino el bien de la comunidad, de 
nuestra familia o de nuestra sociedad. Esa paz, la paz de Jesús, nos 
permitirá dialogar con los hermanos y hermanas buscando la ver-
dad. Afianzados en el amor de Jesús, con su paz dentro del cora-
zón, construiremos juntos la ciudad de Dios, allá donde todos nos 
podamos sentir en casa, en torno a nuestro Padre. 
 
 
 
 ¿Qué hacemos cuanto sentimos que se produce un conflicto en 
nuestra familia o en nuestra comunidad? ¿Hacemos lo posible para 
que todos los interesados en el asunto sin excepción puedan partici-
par en el diálogo o preferimos formas impositivas? ¿Dialogamos 
desde la paz de Jesús o desde nuestro egoísmo?  


